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Aííroxxxvi DECANO D E LA P R E N S A D £ LA PROVINCIA 3Sri!rM:. 1 0 4 - 4 r 4 

pitK€ios m wmimm 
En la Península—Un mes, 2 ptas,—Tres mes«s, G id,—Extran-

ero—Ti'es meses, 11 '25 id.—La suscripción se contará desde 1." 
V 16 de cada mes..—La correspondencia á 1̂  Administración 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 27 DE AGOSTO DE 1896. 

COMHCIONES -
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en tetms de 

fácil cobro.--Of)rresponsales en París,'A. Lorette, rná OíUim'arti» 
61; y J. Jones, B'auboiirff-Montmarti'fe, 3L 

MATERIAL A&RIGOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

trasii'fío, rii'ífos, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozo.s, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquinas pai-a ta­
ponar y limpiar botellas.--Espino ar­
tificial para clareados.—Arados d»̂  ver­
tedora.—Desgranadoras do maíz.— 
A'ías férreas, -Nvafíonctas, plataformas, 
cambios, etc., para trasporte de frutos. 
Azadas, Icjíonc's, ])icos.--Tnberías de 
íroina y otras. 

€Á]tI]L,0 PKRKZ I.UKBK 
12, CASTÉLLINI, 12. 

Véase fimmcio MODA Y AR­

TE en la tercera plana. 

CON DECISIÓN 
El rniíiislerio de Marina ha en­

trado en un periodo de actividad 
febril. 

A la par.simonia con C|ue se ha 
cían las consi-riicciones en ios es-
lableciiuienLos navales del Eslado, 
sucede ahora una precipilación 
lauiljiljle que es objeto de unáni­
mes elogios. 

Diííinios ayer que la orden de 
acabar a toda pi'isa el Lepanto ha­
bía sido bien recibida por la pobla­
ción do Cartagena, por los marinos 
y por la maestranza y debemos de­
cir hoy que esa impresión satis• 
íador ia se ha he'dio exlensiva a la 
pi'ensa de gran circulacióti y a-la 
opinión publica. 

Las voces de censura que en mas 
ele una ocasión se han levanludo 
contra el señor Beranger, callan 
ahora para dejar lugar a lóselo 
gios justos, justísimos á que se es-
la haciendo acreedor con su acli-
lud el señor ministro de Marina. 

Hace un nyes no creía nadie que 
para U14 momento preciso, que lo 
ve venir el mas miope, Lendriamos 
escuadra bástanle a subve.iir a las 
necesidades (le la defensa. Hoy na­
die ¡o duda y lodas las miradas se 
dirigen al jefe del ejército de mai-
esperándoJo todo de sus decisio­

nes, de .siis energías, de su genio 
organizador. Ha bastado un acto 
de decidida voluntad para que los 
mas incrédulos se rindan. 

La prensa de ayer nos da noti­
cias de que el emprendedor minis­
tro piensa hacer con otros l)uques 
lo que con el Lepanto, á fin de que 
estén listos para navegar en fecdia 
próxima; aumentando por ese irre-
dio tres buques á nuestra escua­
dra. 

Al mismo tiemi)0 que sealijera 
la construcción de los barcos en 
quilla, se ultiman los tratos con 
las casas constructoras del extran­
jero que nos han ofrecido buques 
y es ya del dominio pul)iico que la 
Reina ha íirmado \\n Real Dcci'c-
to para ([ue se trate con la casa 
Ansaldo de (uíiiova la couslruc 
ción de un acorazado (jue ilevar.i 
e! nombre del genovés ilusli'e ([ue 
descubi'io la América con lósele 
meiitüs (jue le lacilito España. 

Espérase ahora que el señor ir]i 
nislro ordenara enseguida la rc-
loi'iiia de la Numuncia, hermoso bu-
((ue (le gloriosa historia que aun 
es bueno para navegar y comijatir 
con otra maíjuina y otros cañones. 
Y es segui'o (jue lo liara el señor 
Bei-aiiger-, i)orque a[»robado el pre­
supuesto extraoi-dinario (IG Mari 
na nada se oiione á la reforma do 
ese lni([ue. 

No es solo el aumento del mate­
rial á lióle !o que absorve las acti­
vidades del señor Reranger. La 
organi/ac'ion de i'efuerzos con des­
lino a Culta y el envío de tropas 
de inlanloi-ia de .Marina al. archi-
[liéiago llll[)ino le ocupa el tiempo. 

Siga [)or ese camino el viejo ma­
rino; que si no le rinden los años 
y la fatiga Í 1 > • t ve plazo puedo 
derir a la nación «¡lie ahí una es 
cuadi-a!» y se habrá elevado tanto 
á los ojos de sus compatriotas (pie 
iioUegaran hasta él las censuras ni 
las acusaciones de la mahiueren-
cia. 

í 

TIJERETAZOS 
l'n suelto do El Líhmnl: 
<'EI scfior ministro de. Mai-iiia ha or-

(loiiado .''i hi c-isa (|u'í lo constnivc, (\W' 
rstó cí acorazado l^cp/iuto listo y cu 
<lisposici(')ii^dc prestar s<írvic¡i' ixira el 
mes de Fííhrcro ])róximo.» 

,\sí se, escribe la historia. 
V;i [luest'd á informar ha podido <• 

(•oleína, decir el uombr*.' de la casa coiis-1 
iiaictora de] lA'j>init<>. 

.•\sí liubiera sido d(! más i)utencia la 
plancha y h.'ibría servido para el cvn-
c(»rn. 

Kii las nuevas declaraciones del se-
fior Sa.<ía-<ta ha intercalado éste la es­
pecie de (|ue le cansa dn|(,r el tiem])0 
(lUe se pierde en los debates de las 
C'oi'tes. 

¡<v>ué Liieu traduce 1). Práxedes e! 
pensamiento del país! 

VA pais está hasta la coronilla de dis­
cursos. 

Y se ven^a no leyéndolos. 
Sépanlo los interesados y moderen 

los ai'ran(|ucs de elocuencia. 
í) arráuíiueida de cuajo. 

Vnii jx^qufüí'z dd El Tiempo: 
«.\ última hora de la sesión de ayer 

en el Coiíj^íreso, s(! (lió lectura de una 
de las enmiendas de la minoría carlista 
relativa al contrato con la CompaFiía 
.Vrrendataria. 

131 Sr. (Joncha Alcal(l(i,de lacíjinislón, 
dijo: 

— La (UmipaTñd no puede admitir esa 
enmienda. 

También es l)U(;na esa [liaiicha para 
ponerla con la de El Librvfil en el />*;-
pftnto. 

\ ese paso iu>s va á salir el crucero 
por una frlolei-a. 

Ocuiiándüse cni las divergencias (|Uc 
se notan en el c;tinpo f'usioinsta, escri­
be 72/T'íVaî v* un articido y !<• pone á 
la cabeza en letras {jordas: 

«El cisma l¡))eríd.» 
lín (íso dií los cismas es El Tiempo 

punto fuerte y nadie le recusará como 
])erito. 

¡Si es. unmai'sti'azo! 

El Sr. Llorens tiene setenta cuarti-

am /pi mimoJ' a^^ 

a 
Ozcjaiiixada paz el (hítcalo c/lbilitat 

iOia ;io.---Ú3 la,i ctcatto' de la tardci 

9*íLiHUÍO etv0 

§ci5 toxo^ be Jl&aítb. 

lias d(í apuntes para discutir el proyec­
to de auxilios á las compañías de fe­
rrocarriles. 

—Coi> osto--ha dicho el diputado car­
lista -tcjigo cu(>rda para cinco días. 

Ha luicho biî n el };obierno en r(^tirár 
la ley dv auxilios. 

Porijue sino sei-ia cosa da emigrar de 
B^spaíla ante la amenaza del seRor l lo­
ren s. 

,̂Qu¡(̂ n resiste una lata tan espan­
tosa? 

La muerte de Zayas 
Los periódicos de la. na>>ana, recibi­

dos por el ídlimo cíu'rco, dan los deta­
lles siguientes referentes á la reñida ac­
ción Idu-ada i)or el teniente î oroncd l'c-
rol cinitra la partida Í\\XÍÍ mandó el ea-
l)ocílla Zayas y de líi l)rillante carga 
dada por <!l escuadrón do Albuera qtie 
costó la vida al expresado cabecilla: • 

i'Salió la columna del teniente coro­
nel Perol, del (bibricl, donde liabía per­
noctado, á las t^ y nwídia de la-mañana 
del día .'!0. Al llegarla vanguardia del 
escuadrón d(! AUuiera níimero 1 á un 
callejón algo hondonado que, se encuen­
tra á media legua d(* «Mi llosa», encon­
tró numerosa caballería insurrecta, que 
venía en dirección opuesta, es decir, de 

BECÜBÜ 
frente!. IJOS seis 11 odio números de 
avanzada que iban bastante separados, 
del rosto del escuadrón, se detuvieron 
y <!ont(ístaron con algunos disparos las 
descargas del enemigo i[uc no veía la 
columna, al ttotar el movimiento dé re-
tirada de la vanguardia de Albuera, 
ordenó el gctVi. insurrecto, Zayas, tocar 
«alto el fuego» y «á degüello». A los 
gritos de Zayas y otros: «al raacliete» 
(pie son po(!os y «que es una guerrilla», 
machetearon al soldado Manilel Váz­
quez BujAn, á quien, por Jo ries^baloso 
del camino, se le cayó el caballo, que­
dándole una pierna debajo del vientre 
de éste, en cuya posición fué recogido. 
El cabo que mandaba la extrema van­
guardia, Manuel González, se yió en 
medio de los Insurrectos, recibiendo t r e r 
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ALICIA o LOS MISTERIOS :\m 

CAPITULO líl. 

j'abínse ocupado Evelintt de rtnteraano, del 
bailo de Knaresdean cün unos setitimien 

tos más profundos dé los cjue POO'propíos en perso­
nas jóvenes de sn edad, en ocasiones semejantes 
Sé#Be que «mera ó rio a Mftltrkvers en la vcidudera 
«copclOh de la palabra n'mor. Ib cierío es, que él 
egarcia un grande imperio sobre su ánimo. 

Tomaba ella un intcrép muy vivo por su feifcidad, 

fiió vuelt!» h toda la musa. Lord Raby se puso en pié: 
señores, llenad vuestras copas: A 1H salud de nuustro 
distinguido vecino! 

Todos los presentes aplaudieion; cada uno á su vez, 
se sonrió, inclinó la cabeza y bebió por Maltravers; 
y este, «unque cogido por sorpresa, vio en el momen­
to lo que debía hacer. 

Dio las fjracias en términos breves y sencillos, y 
sin responder de un modo directo á la alusión de 
lord Rnby, dijo como por acaso, que se habia retira­
do de la vida política, hacia algunos afiOB, y tal vez 
para siempre. 

Vargnive se sonrió mirando á lord Raby con aire 
signiftealivo, y desde luego trató de hocer recaer la 
conversación sobre las discusiones del partido. 

envuelto Maltravers en su desdén orgulloso con 
respecto á las querell»8 de Ins ficciones, por pare 
cerle bagatelas, sombras Vanss, guardó silencio, y 
toda la compi.nía no tardó en separarse y pasur á la 
sala del baile. 

(" 

MU miíLlOTECA DE El- ECO DECAÜTAGIflN 

gusta ver lo» tiotnbtes iiolooado» má» arriba de «u 
esfera. n 

—MaUraversl una aofo. de vino, dijo lord Vargra* 
ve desde el otro lado de la mesa: nos aoompanareis, 
sir Juau? E6te inclinó la cabeza. 

—Ciertaír ente, dijo él reasunjiendo sus obaevvacio 
oes, que Vargrave es ao hotabr«,uaay agradable y 
UD buen arador, pero tamlfrien se cndota qB(í dista mu 
cbo de ser rico y aun qoa está ad^adado. Abora si 
se casa con mise Comeron, ya ser* «IjQy diferente. 8a« 
beis & ouantQ asciende su cundid? serA eos» grande? 

— Creo que si, pero no lo sé, 
—Mi hermano dice qno !ord Vargrave es ñe l(V 

hoinóres más amables; la joven seftorita es muy her­
mosa, cahi es demasiado hermosa para iai>|fer propia, 
no pensáis como yo? IJHS berroosuras ostib inuy bien 
en una sala de baile, pero no «on muy propii)» para 
la vida doméstica. Estoy seguro de que sois de mi 
opinión. También he oído decir que mlss Camerún es 
un poco ilustrada, pero en estas tertulias de provii.-
cia se muriDOra tanto, hay personas tan mnllgnas! 
Apostaría* yo que la pobre sellofita ino sabe mas que 
atra coaiqaiera ¿qué pensáis acerca de esto? ' 

— Miés Cameron está... está, cieo Jo, perfecíiamente 
bien educada. ,̂Con que pensáis que el gobiferno no 
puede sostsnefrse? 

—No*es eso lo que digo... estoy rany lejos de pan-


